Acto de inauguración Campo Experimental Palmar de La Vizcaína

Palabras del presidente ejecutivo de Fedepalma, Jens Mesa Dishington

Representa para mí un enorme placer poder saludarlos hoy en nombre de la agremiación palmera, aquí, en el Campo Experimental Palmar de La Vizcaína, que desde ya se vislumbra como un baluarte de la investigación en palma de aceite en Colombia e inclusive en el mundo. 

El Palmar de La Vizcaína es la concreción de un proyecto del gremio que, consciente de que la investigación es en sí misma una estrategia fundamental para apuntarle al desarrollo sostenible y competitivo de la agroindustria de la palma de aceite, ha mantenido su compromiso con ella y por eso se ha enfocado en darles forma a las ideas que permitan aplicarla en beneficio del sector. 

Sabemos que el éxito de nuestra actividad se sustenta en las acciones y esfuerzos de tres pilares fundamentales: palmeros, gremio y gobierno. El primero de estos se erige a partir de acciones empresariales oportunas y acertadas. El segundo le compete a Fedepalma, como gremio que realiza actividades tendientes a apoyar esas acciones individuales y a ejecutar otras de interés colectivo sectorial que redunden en el bienestar general de la comunidad palmera.

Y el tercer pilar, el gobierno, debe propiciar un escenario de políticas y de instrumentos para garantizar un entorno social y económico donde progresen las iniciativas privadas que contribuyan a construir un mejor país.

Los palmicultores y Fedepalma han venido erigiendo con juicio los pilares a su cargo. La creación de Cenipalma en 1990 y ahora la puesta en marcha de este primer campo experimental para el propio Cenipalma, son muestra fehaciente de ello. Ambas entidades representan factores claves de éxito para los dos temas fundamentales en los que el sector palmero se ha venido centrando: El tecnológico y el comercial. Desarrollarlos significa caminar por la vía de la sostenibilidad del cultivo.

A decir verdad, desde el nacimiento de Cenipalma el sector palmicultor ha avanzado de manera importante en la productividad media y en el desarrollo y adopción de mejores prácticas de cultivo. El Centro, además de su labor principal de proveer soluciones tecnológicas para la agroindustria de la palma de aceite, se ha convertido en el foro alrededor del cual se han intercambiado ideas, compartido experiencias, retroalimentado situaciones y resuelto inquietudes, principalmente de tipo técnico relacionadas con el cultivo y las plantas de beneficio.  Esto pone de manifiesto el alto grado de madurez, cohesión y fortalecimiento que ha logrado del sector palmero. 

El Palmar de La Vizcaína llega para sumar a estos avances y demostrar condiciones del liderazgo de los palmeros colombianos en el manejo técnico del cultivo. Con seguridad, este campo experimental será decisivo para mantener esa posición privilegiada lograda con el esfuerzo y tesón, que siempre han desplegado los empresarios dedicados a la agroindustria de la palma de aceite en Colombia. 

Ello tendrá que ser así, pues el reto de nuestra actividad hacia adelante es continuar mejorando la productividad y la eficiencia en el campo y en la planta de beneficio. Para cumplir a cabalidad tal propósito, el papel de Cenipalma será crucial. 

De hecho, venimos de tener productividades ligeramente superiores a dos toneladas de aceite por hectárea en la década del ochenta, para situarnos hoy en promedios de cuatro toneladas. Por esto tendremos que seguir avanzando y pensar en emular la nueva visión de Malasia, la Visión 3525, esto es, 35 toneladas de producción de fruto por hectárea y 25% de extracción de aceite de palma, con lo que se alcanzarían niveles superiores a las ocho toneladas de aceite por hectárea. 

Para lograr esos objetivos, el manejo del cultivo es sin duda fundamental. Pero también lo es el desarrollo de materiales mejorados mediante procesos tradicionales de producción de semillas o tecnologías mucho más modernas de cultivo de tejidos y de producción de clones, y para ello el establecimiento de un banco de germoplasma tiene un papel estratégico indiscutible.

En ese orden de ideas, El Palmar de La Vizcaína es en grado sumo un instrumento estratégico para los palmeros, quienes podrán llegar a contar con materiales adaptados a las condiciones de cada una de las diferentes zonas del país, con lo cual mejorarían las probabilidades de tener una productividad óptima.

El Campo Experimental Palmar de La Vizcaína es fruto del esfuerzo de los palmicultores agremiados en Fedepalma, quienes quisieron adquirir un predio para construirlo. Es fruto también de la meritoria gestión que ha venido haciendo Cenipalma, y del importante cofinanciamiento realizado por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, y por Colciencias. En especial a estas dos entidades del Gobierno el gremio palmero les debe gratitud por su fructífero apoyo que esperamos sea permanente, pues en materia de investigación y mejoramiento las inversiones son a largo plazo y requieren cuantiosos recursos. 

En efecto, la investigación en un cultivo perenne como el nuestro demanda el ingente trabajo de los empresarios en forma individual y por medio del gremio, pero, como ya lo mencioné, también necesita unas condiciones especiales del entorno que deben ser provistas por el Estado. Mucho más en la actual coyuntura, en la que el gobierno se ha interesado por la palma de aceite como alternativa de desarrollo para muchas zonas deprimidas del país. Así que deberán concretarse programas y proyectos públicos de apoyo efectivo al sector.

Eso es algo que deben mantener en la mente los gobiernos, pues se han venido diluyendo en el tiempo los esfuerzos de investigación que llevaron a cabo entidades como el ICA hasta la década de los ochenta y no tuvieron la continuidad que hubiésemos deseado con Corpoica. Hoy existen tres importantes estaciones para la investigación en palma de aceite: C.I. La Libertad, en los Llanos Orientales; C.I. El Mira en Tumaco y C.I. Caribia en la costa norte, en ninguna de las cuales se están realizando investigaciones que tengan algún impacto para la agroindustria, a pesar de las propuestas que la agremiación palmera ha venido haciendo por más de diez años. Este campo experimental que estamos inaugurando hoy y que contribuirá a llenar esas falencias se pensó ubicarlo en la Zona Central, no sólo por su situación estratégica para las diferentes zonas palmeras del país, sino también por cuanto esta región no contaba con ninguna infraestructura pública o privada para investigación en palma de aceite. 

Confiamos en que en el futuro próximo el gobierno evalúe la situación de esos centros para darle una utilización en beneficio de la investigación que contribuya a mejorar la productividad del sector, en especial porque un reciente estudio realizado por Fedepalma reconfirmó que producir en Colombia aceite de palma continúa siendo bastante costoso, y ello hace que se siga manteniendo una gran brecha competitiva con los países líderes en la producción mundial de esta oleaginosa como Malasia e Indonesia. 

Con el Palmar de La Vizcaína se ejemplifica el compromiso de los palmeros y de su federación con los proyectos que apuntan hacia ese objetivo. Invitamos al Gobierno Nacional a que también tome acciones similares para que podamos avanzar lo más rápidamente posible en esa dirección. El reto que tenemos enfrente productores, gremio y gobierno es reducir costos para mejorar la competitividad de cara a los mercados internacionales.

Por último deseo agradecer a todos y cada uno de quienes han estado apoyando a Cenipalma para satisfacer este importante anhelo de los palmeros. Desde sus inicios, en el centro de investigación rondaba la idea del campo experimental. Pusieron gran empeño en él las diferentes juntas directivas de Cenipalma y sus presidentes, José Antonio Estévez Cancino (q.e.p.d.), Argemiro Reyes Rincón y José María Obregón Esguerra. También personas como Jorge Ortiz Méndez y Armando Samper Geneco quienes han orientado desinteresadamente la labor del centro. 

Mil gracias a Pedro León Gómez Cuervo, director ejecutivo de Cenipalma, y a todo su equipo, en manos de quienes hoy ponemos a disposición oficialmente el Campo Experimental Palmar de La Vizcaína. 

La agremiación palmera tiene un compromiso y está dispuesto a cumplirlo sin vacilaciones. Seguirá promoviendo acciones que faciliten la investigación, trabajando para satisfacer las expectativas de los empresarios de la agroindustria y sirviendo a los intereses de la patria.

Muchas gracias.
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